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Palacio de los Córdova 
Casa árabe de Zafra 

Carmen Museo de Max Moreau 
Granada, del 18 de mayo  

al 30 de junio de 2023

Curioseando el silencio con Jacinto Gutiérrez 

Jacinto Gutiérrez se reencontró pictóricamente con Granada hace 
aproximadamente un año, en forma de cartel para el Corpus. Fue un 
encargo realizado desde el Ayuntamiento de Granada con un motivo 
muy concreto, conmemorar el Concurso de Cante Jondo de 1922 durante 
su centenario. Jacinto hizo un desarrollo sobre el tema original de Manuel 
Ángeles Ortiz, con una lectura de los Albaicines del pintor amigo de 
Lorca, Falla y Picasso. ¿Era premonición del encuentro definitivo de 
Jacinto Gutiérrez con su Albaicín y su Granada de la infancia? Y, aunque 
esa duda quedará en el aire, el hecho es que Jacinto Gutiérrez ahora 
puede permitirse el «albaicenear» por tres de los espacios municipales 
más especiales del barrio patrimonio de la humanidad: la íntima y 
recoleta casa árabe de Zafra, el paraíso cerrado del Carmen de Max 
Moreau y el trasplantado Palacio de los Córdova. Todos son espacios 
domésticos de mayor o menor envergadura y todos están volcados a 
un paisaje, la Alhambra. Por eso, cuando comencé a ver las series 
pictóricas de cada uno de estos espacios, no me extrañó en absoluto 
que fuera el ambiente doméstico el que triunfara. Ya que, aunque hubiera 
otras presencias, es el ecosistema del trabajo, del oficio, el que se trans-
pira en su creación. El rincón laboral – o el rincón del paisaje laboral 
para ser más exactos–, convertido en un instante de melancolía de 
cosas empezadas y cosas por hacer. El silencio metafísico de unos 
espacios totalmente intervenidos por la mano del hombre, pero del que 
no se ve ni un asomo más que en las figuras clásicas que los decoran. 

Hay silencio y hay anhelo. Hay, ante todo, contemplación. Las salas 
dónde se exponen sus obras son eso: espacios de contemplación interna. 
Son el retiro del guerrero, pero no ya físicamente, sino en la memoria. 
Da igual que sea un estudio sevillano que una mina berciana o diferentes 
escenarios berlineses, en todos ellos aparece un sentimiento trágico de 
la vida, un contemplar el paisaje desde una concepción barroca del 
devenir. Hay admiración por el orden que se convierte en caos: lo mismo 
es que sea una espetera, que una mesa de trabajo, una industria 
abandonada o un rincón del Berlín oriental. Su pintura se resuelve con 
una paleta económica, pero en la que no faltan destellos; una forma 
concisa, en la que no faltan alambicamientos; una pasión por el detalle 
que deconstruye la forma en busca de los planos.  Un proceso de ahorro 
formal en busca de una sensación, la de la ensoñación, la del recuerdo 
de lo que fue e incluso de lo que es, cuando ya no estás ante él.  

El resumen de esta exposición trina probablemente esté en esa bi-
blioteca que custodia la experiencia de miles de personas y que ahora 
yace estática, para volver a servir a la humanidad. Es el caos de las ideas 
ordenadas. Es la esperanza de la inmortalidad. Es el ejemplo de la 
ambición del recuerdo. Es lo opuesto a las tinieblas. Es también la soledad 
y la espera. Es la obra de un artista con mucha vida vivida y con sus 
experiencias vitales transformadas en estos anhelos plásticos.   
 

 José Vallejo Prieto 
Historiador 

 



«Salinas» «Berlín»

«Carbón»

«Jacinto Gutierrez visitaba a menudo la casa-estudio del pintor 
Manuel Salinas en Sevilla, referente de la abstracción contemporánea 
española, que el covid se llevó en enero de 2021. Fue a partir de esa 
infausta fecha cuando decidió rendir un peculiar homenaje a su 
memoria de la mejor forma que se le ocurrió, estudiando su estudio 
desde distintos ángulos para recoger la vibración de un espacio que 
cautivaba a todos los que por allí pasaban, que no fueron pocos. Y 
lo hizo presuponiendo lo que a la postre sucedió: su desaparición. 
Ese estudio ya no existe, pero queda atrapado en estos cuadros que 
se muestran ahora por primera vez…» Diego Carrasco 

«…No paraban de dibujar, los tres, sentados en el suelo, llenando 
hoja tras hoja, lápices y cuadernos esparcidos por la alfombra 
como tras el paso de una tormenta. (…) Jacinto exclamó: “¡Estoy 
enamorado de estos niños!”, y la madre riendo: “¡Y ellos de ti!”. 
Fue un flechazo. Guti, artista expansivo y generoso en cuerpo y 
alma, y esos dos pequeños. El verano siguiente fuimos a verlos 
a Berlín, o mejor dicho, a Ihlow, en el Brandemburgo más 
profundo. Un villorrio de casas de piedra de basalto y adoquines 
entre los que crece la hierba, un paisaje antiguo como lo vieran 
Chamisso o Kleist o Fontane desde las ventanillas de sus ca-
rruajes…» Christoph Ehlers 

«…con un poderoso dibujo y unos colores que evocan el hierro 
oxidado, el negro del carbón y de la vida de aquellos hombres, son 
bodegones pero de naturaleza viva porque vida es lo que se des-
prende de esos objetos que están ahí contándonos historias de un 
mundo desaparecido que fue el medio de vida de toda una comarca 
como el Bierzo. La pala abandonada, las vagonetas, los raíles, el 
solitario y monumental malacate, trascienden más allá de su 
materialidad y nos evocan las vidas de aquellos mineros que los 
utilizaron. (…) El espectador encontrará matices que antes le 
pasaron desapercibidos y que transcenderán más allá de su propia 
materialidad evocando todo un mundo desaparecido, duro pero 
que sus protagonistas recordarán siempre con nostalgia porque 
la alternativa a la mina es la nada.» Guadalupe Caramés


